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Espíritus tribales

La alianza de Sierra y Dax ya es inestable. Es un idiota engreído, y ella no soporta tonterías. Entonces, cuando aparece un vínculo de apareamiento entre ellos, amenaza con enviarlos a ambos corriendo. Sierra Kanoska luchó duro por su posición como lobo alfa de la manada de Red Rock, y los intrusos en su territorio reciben la peor parte de lo que sus garras, colmillos e inteligencia pueden lograr. Entonces, cuando Dax Williams, alfa de facto de la manada de Silver Springs, hace una visita no deseada, Sierra está listo para echarlo. Sin embargo, los ancianos de la manada sabotearon la lucha de Dax por alfa contra su hermano, expulsándolo de sus tierras. Sierra odia la mierda solapada como esa, así que acepta una alianza.

 

Mientras trabajan juntos, ella es testigo de un alfa que quiere hacer las cosas bien con su manada, no solo un bribón engreído. Su creciente atracción arde, pero en el momento en que ella y Dax se besan, surge un vínculo de apareamiento. Sierra seguro que no está lista para compartir esa conexión íntima con un extraño y la idea de siempre hace que Dax huya.

Antes de que puedan hablar, la Tribu que manda a los cambiaformas de la Costa Este llega para resolver la disputa. El castigo de Dax y su hermano por la guerra civil de su manada es una batalla campal en sus tierras. No solo tiene que derrotar a su hermano, sino a cualquier rival de la región. A pesar de la resistencia inicial de Dax y Sierra, su astuto encanto relaja sus tendencias fanáticas del control mientras que su firme apoyo refuerza su fuerza. Sin embargo, cada nuevo oponente coloca su nueva relación bajo asedio: un paso en falso, un golpe en falso en el ring, y Dax podría irse en una bolsa para cadáveres.

 

 


Dedicación

A las mujeres alfas en mi vida, que siempre son una inspiración.

 

 


Capítulo uno

Sierra tenía ganas de pelea. Estrelló sus hombros contra la puerta de la Taberna del Castor, la luz ámbar se derramó sobre ella y cuando entró el olor a tabaco se extendió por el aire. Los tablones de madera crujieron bajo sus botas cuando se dirigió al lado opuesto de la barra de roble. Tres cosas la encendían sin falta como un fósforo: los imbéciles abusivos, los idiotas que no usaban las intermitentes y los cambiantes no invitados que se acercaban a su territorio.

En su interior, su bestia se quebraba en sus confines, rogándole que se cambiara, que se adentrara en el bosque y siguiera corriendo, sin volver nunca atrás. 

Pero irse no era una opción, no desde que se había convertido en alfa de la manada de Red Rock hacía años. Los sonidos del bar en pleno apogeo la invadieron, desde los gritos y las risas de los clientes habituales hasta los golpes de los pesados vasos de cerveza contra las mesas.

—Sierra, ¿qué tienes en el culo?— gritó Jeremiah desde una mesa mientras una sonrisa perezosa llegaba a sus ojos de color avellana. Su grupo de Red Rock llenaba todo el bar, ya que los humanos mantenían su distancia de las zonas donde predominan los metamorfos, y en esta parte de Pensilvania pocos vendrían a pasearse.

Ella le hizo un gesto con el dedo del medio. —Cállate, Streaky—, respondió ella, provocando un par de risas en la manada. El apodo se le había quedado, después de que Jer fuera pillado con el culo desnudo, saliendo a trompicones de al menos tres tiendas diferentes en la última fiesta del 4 de julio. Sierra se dirigió hacia donde Raven manejaba los grifos, dispensando rocío a este grupo ruidoso y loco. El cuerpo de Sierra rebosaba de tensión no gastada. 

La lucha, la lucha, la lucha, la lucha, la pulsión indomable, y su lobo merodeaba dentro de ella, inquieto. Como alfa, su rango aumentaba su vínculo con la bestia, que ya estaba a un paso de ser primaria.

—Un trago de whisky—, gruñó, necesitando recuperar el control. Necesitaba volver a la normalidad antes de comprometerse con su manada. Raven parpadeó, con sus ojos profundos y acogedores, mientras cogía la botella de whisky. Unos mechones de la espesa cabellera negra de la camarera se deslizaron por encima de su hombro mientras le pasaba la bebida. —jefe, pídala entera—, dijo con una sonrisa divertida. La botella cayó de golpe sobre el mostrador, recordando a Sierra el enorme inventario que se acumulaba en la parte de atrás. El día que ganó el título de alfa, también se ganó la propiedad de este antro.

—Gracias— murmuró antes de desenroscar el tapón y dar un trago. El líquido ámbar se agitó en la botella, quemándola, una vez que el whisky llegó a sus labios. Disfrutó de la felicidad, de la distracción de cinco segundos de los impulsos territoriales que la empujaban agresivamente a un concurso de meadas. Se le erizó la piel, se le erizaron los pelos por la carrera anterior, por la noticia que había convertido este día de soleado en infernal.

Bebió otro trago, el ardor del alcohol se extendió por ella antes de devolver la botella al mostrador. Respiró profundamente, luego dos veces más y empezó a sentirse normal de nuevo. La bestia gruñó, pero se echó hacia atrás. 

Sierra se dejó caer en uno de los desgastados taburetes de cuero y se inclinó hacia delante, con los codos clavados en el mostrador de roble pulido. Tenía la camiseta de tirantes pegada al pecho y sus gruesos mechones de obsidiana pegados a las mejillas y al cuello. El calor sofocante que invadía la región no ayudaba a su estado de ánimo en lo más mínimo.

Una mano se extendió delante de Sierra para apartar la botella mientras el asiento de al lado crujía.

—¿Necesitas hacer un par de rondas? — preguntó Finn, con sus ojos oscuros bailando con diversión ante su rabia apenas contenida. 

—Lo que sea que haya hecho que tu lobo se ponga a temblar también nos está afectando a los demás. Supongo que se está gestando una borrasca de verano—. El beta de su manada dominaba el taburete, alto, con la musculatura ágil de un luchador de MMA, lo cual era adecuado, ya que daba clases de kickboxing seis días a la semana. Había sido su compañero de entrenamiento durante años, e incluso cuando era adolescente, el bastardo le había jugado sucio, con arena en los ojos y todo.

—La Tormenta está lista para aterrizar—, murmuró Sierra, dejándose caer sobre el mostrador. Cuando se trataba de su manada, hacía llamados sin dudarlo; cada miembro, desde el mayor hasta los más pequeños, tenía quejas, problemas que resolver o disputas y peleas que manejaba. Sin embargo, este problema pertenecía a una categoría totalmente diferente. —Tenemos nuevos vecinos, y son de los que molestan—.

—¿Vecinos como nosotros? — preguntó Finn, haciendo una seña a Raven. Ella se acercó, levantando una ceja al ser señalada de esa manera. Inclinó la cabeza hacia los grifos, y ella puso los ojos en blanco antes de servirle una pinta. Sierra contuvo su sonrisa, entretenida al ver cómo los tipos grandes y dominantes como Finn recibían una bofetada. Sin embargo, todos esos lobos poderosos no facilitaban las citas, especialmente siendo alfa. Por mucho que a los chicos les gustara hablar de manejar a una mujer más dominante que ellos, pocos podían hacer lo que tenían que hacer. Así que se tragó la vieja amargura de la lección que había aprendido por las malas.

Antes de que pudiera responder a Finn, la puerta del bar se abrió con un chirrido, llamando su atención.

Ni siquiera se había dado la vuelta antes de que su lobo empezara a tirar de la cadena, suplicando salir. El olor le llegó a la nariz de inmediato, no el familiar de su manada de Red Rock, sino este desconocido que rozaba su pelaje de forma equivocada. Las garras se clavaron en sus uñas antes de que pudiera detenerse, y no fue la única. Un gruñido bajo surgió a su lado cuando Finn captó el olor extraño.

—El letrero está mal etiquetado—, dijo una voz engreída desde la puerta. —Debería decir 'Guardería para perros' con la cantidad de cachorros que hay en este lugar—. Los ojos del hombre brillaron ante su broma poco graciosa y una sonrisa divertida se dibujó en su rostro. Entró con una zancada elegante, la fluidez de sus movimientos delataba su clase, como si un gato pudiera disimular su naturaleza. Las sillas chirriaron cuando la gente se levantó de un salto, con los dientes desnudos y las garras fuera mientras sus Red Rock se preparaban para abalanzarse sobre el intruso. Una chica rubia y un tipo de extremidades largas entraron detrás de él con un refinamiento similar en sus movimientos.

Sierra se controló a duras penas mientras obligaba a sus garras a volver a su sitio. De entre todos, ella tenía que refrenar a su bestia porque llevaba la responsabilidad de toda una manada sobre sus hombros. —Te imaginas que, con tantos cachorros bajo un mismo techo, un gatito no sería tan estúpido como para entrar. —

—Oh, ya sabes, lo de la curiosidad y todo eso—. Sus dientes blancos brillaron contra su piel bronceada. —Así es con ustedes dan la más cálida bienvenida a los recién llegados—. Tiró del extremo de su gorra de béisbol antes de cruzar el abarrotado bar sin miramientos. El engreído bastardo ignoró a los lobos erizados a ambos lados que le pedían que saltara al frente, cada uno letal por derecho propio. O tenía cojones de acero o había perdido el sentido común unos cuantos estados atrás. Un par de miembros de la manada de Sierra la miraron, pidiendo permiso para arremeter contra el intruso y derribarlo.

—Bueno, las notas de amor tan cargadas como las tuyas suelen inspirar respuestas apasionadas—. Sierra forzó una sonrisa, mostrando los dientes en el proceso. La nota había sido sencilla. La manada de Silver Springs -un grupo de cambiaformas de leones de montaña con reputación de ser unos hijos de puta malvados- buscaba un nuevo hogar. Justo en medio del territorio de Red Rock. El imbécil se lo tomó a risa, dejando un rastro de juguetes de cachorros para masticar esparcidos por su camino normal de trote.

Sierra comenzó su propia aproximación, cada paso enroscado con tensión. No es que fuera a atacarlo sin ser provocada, pero en el momento en que viera una garra o un colmillo de esos intrusos, se acababan las apuestas.

Sierra se acercó al tipo, el olor a humo de bosque y tierra fresca saturó el aire en su proximidad. Debía de estar corriendo por el bosque y haber cambiado recientemente a humano. —Bienvenido a mi territorio—, dijo, extendiendo una mano con énfasis. —Soy Sierra Kanoska, alfa de la manada de Red Rock —.

Los ojos del hombre se abrieron de par en par con interés mientras daba una palmada grande y callosa contra la suya y la estrechaba. A pesar de que se alzaba por lo menos 30 centímetros por encima de ella, Sierra levantó la barbilla, sin sentirse intimidada en lo más mínimo. Los hombres solían confiar demasiado en su tamaño en lugar de darse cuenta de que un golpe bien colocado los haría desmoronarse. Y Sierra había convertido su cuerpo en un arma.

—Dax Williams, alfa de la manada de Silver Spring. Encantado de conocerte—. El desafío estaba en su tono de voz, en la franqueza de su postura y en el resplandor de sus fosas nasales al absorber el aroma de los lobos que la rodeaban. La sonrisa en su rostro era una que los nudillos de Sierra ansiaban arrancar. El bastardo apenas llevaba cinco minutos aquí, pero ya lo odiaba. Se apartó, pasando junto a ella para apoyar los antebrazos en la barra. —¿Supongo que no puedo conseguir un trago por aquí? —

Raven la miró, con los ojos plateados que brillaban con la misma agresividad que el resto. Sierra se deslizó hacia atrás en su taburete, dándole a Raven una inclinación de cabeza a cambio. Hasta que no supieran por qué Dax y sus compinches habían elegido su territorio para atormentarla y si se les podía convencer de que se alejaran sin derramar sangre, una pinta sería la mejor manera de desactivar el polvorín en que se había convertido esta sala.

—Lo siento, nos hemos quedado sin leche—, dijo Sierra con una sonrisa demasiado dulce.

Los labios de Dax se curvaron con una sonrisa malvada. —Lástima. Supongo que tendré que conformarme con una pinta, entonces—.

La mujer que estaba detrás de él ocupó uno de los taburetes vacíos, con su cola de caballo rebotando al sentarse. —Que sean tres. De tanto correr, Kyle y yo tenemos sed—.

Raven miró fijamente el mostrador mientras llenaba primero una pinta para Sierra y luego seguía con las bebidas para los intrusos, sacando las garras en el proceso. El aire se espesó, y todos los ojos se centraron en los tres intrusos que se alineaban en la barra junto a Sierra. No les había quitado la vista de encima ni un segundo, esperando un desliz. El día que se convirtió en alfa se había tragado sus píldoras de responsabilidad, pero no era una santa.

Dax levantó la pinta más cercana a sus labios y sus compinches tomaron las suyas. Para no ser menos, Sierra inclinó la suya hacia atrás, engullendo el líquido en un intento de distraerse para no dar un puñetazo en la cara del demasiado tranquilo gatito alfa. La cerveza bajó por su garganta hasta que la espuma le llegó a los labios, y golpeó el vaso sobre la barra, con un calor que la enrojecía por su triunfo. Los tres cambiaformas de gato de montaña la miraron fijamente, sorbiendo sus bebidas como si no les importara nada.

—Se acabó la pinta. Ya que vinieron rodando a lo que obviamente es uno de nuestros bares, asumo que están preparados para hablar de negocios ahora—, dijo Sierra, inclinándose hacia delante para colocar los antebrazos en la barra. Su trenza se desplazó por su espalda con la forma en que empujó su barbilla hacia adelante. —En este momento, se les considera huéspedes en nuestro territorio. Sin embargo, si están aquí para intentar reclamar algo, se encontrarán de patitas en la calle antes de que puedan pestañear—.

Un par de gruñidos reverberaron a su alrededor, incluyendo el de Finn, que se encorvó hacia adelante, con los ojos brillando en ámbar.

—Me gustaría ver cómo lo intentas—. Los labios de Dax se curvaron en una sonrisa, lo suficientemente petulante como para que ella dijera que al diablo con las consecuencias y lo destrozara. Se movió en el asiento, casi empequeñeciéndolo con un cuerpo letal y enroscado que deletreaba peligro. A pesar de su calma, la forma en que sus ojos azules brillaban prometía problemas. Ella había oído una ola rumores sobre disturbios en la región de Silver Springs, de lo había pasado con el viejo alfa. Si estos gatos habían invadido su territorio, debían haber llegado por una buena razón, ya que él no parecía del tipo que huye de un desafío.

Sierra no era alfa sólo porque hubiera limpiado el suelo con los grandes de la manada; la mayoría de los fuertes podían enfrentarse a ella. Se había convertido en alfa porque prestaba atención, escuchaba y lo que era más importante, comprendía el panorama general.

Su ceja se levantó mientras asimilaba a Dax. Un metamorfo orgulloso como él no vendría escurriéndose a pedir ayuda. No, él se atrevería a iniciar un alboroto, a distraer, tal vez a hacerse un hueco para él y sus gatos. Sacar a relucir sus sospechas frente a su manada tampoco ayudaría, porque tenía que mantener una fachada audaz. Tenía que encontrar una manera de tenerlo a solas, para que pudieran resolver esto de alfa a alfa.

—Bien, sigue hablando a lo grande mientras tienes a tu pandilla a tu espalda—, desafió Sierra, empujándolo.

Él resopló en su cerveza. —Lo dice la mujer con un bar entero lleno de lobos para esconderse—.

—Bien—, respondió Sierra, ocultando su diversión por la rapidez con la que lo había maniobrado. —Entonces tengamos esta conversación en algún lugar privado. Es decir, si no tienes demasiado miedo—. Lanzó la puya por si acaso, pero no tuvo que fingir el calor del desafío en su voz.

La sonrisa de Dax se amplió, mostrando los dientes mientras se apoyaba en la barra. —Querida, si quieres que vaya a un lugar privado, sólo tienes que pedirlo—, dijo. La forma lánguida en que se comportaba rezumaba sensualidad y la confianza de un tipo que se salía con la suya a menudo. Justo el tipo de hombre al que ella había pisoteado. Sierra no parpadeó y se cruzó de brazos.

Finn le tocó el hombro. —jefa, no tiene que darle tiempo, y mucho menos entablar una negociación individual. Los gatos no son de fiar—.

—Mi beta está planteando algunos puntos bastante buenos—, dijo a Dax en respuesta, levantándose de su taburete. —¿Crees que puedes sobrevivir a una charla conmigo sin recurrir a trucos mezquinos? —

El —cabeza de chorlito—, Kyle, intervino. —¿Y por qué deberíamos confiar en que no lanzarás una emboscada una vez que lo tengas a solas? — 

La mirada de Sierra centelleó, sus garras se clavaron. —Porque los Red Rock cumplen su palabra—. Su voz se volvió fundida y áspera a pesar del completo control que había recuperado. La intimidación contra un gato pequeño como él era tan natural como el agua corriente. —Porque no nos entrometemos en los territorios de los demás, ni exigimos nada. Hemos aprendido un par de cosas sobre el honor y la lealtad en el camino y sobre la defensa de nuestro hogar con nuestras vidas—.

—Te creo—, respondió Dax. Sus ojos bailaban divertidos, azules como los mares cambiantes. Deslizó su vaso de cerveza vacío por la resbaladiza superficie de la barra y se levantó de su asiento. —Entonces, ¿por qué perder más tiempo? — Con su poderosa zancada, recorrió la mitad de la sala en cuestión de segundos antes de darse la vuelta para mirarla.

Sierra apretó la mandíbula. Aunque había sido capaz de desbancarlo durante un par de segundos, cada interacción con él era un tira y afloja por el poder, uno que se filtraba bajo su piel como una picazón que no podía rascar. 

Lanzó una mirada a Finn. —Trátalos como invitados mientras estén aquí—, murmuró. —Sin embargo, si se ponen agresivos, no dudes en degollarlos—.

—Por favor, mi manada no es más que bien educada—, dijo Dax al otro lado de la habitación. —Sólo diles a tus cachorros que jueguen bien—.

Sierra lanzó una última mirada a Finn antes de cruzar la habitación para alcanzar a Dax. No confiaba en el bastardo ni por un instante. Aunque podía defenderse sola en una pelea, la picardía que brillaba en sus ojos y la hábil calma que rezumaba la ponían de los nervios de punta. Fuera cual fuera la razón por la que había traído a su manada a su territorio, un hecho seguía siendo innegablemente cierto: ese hombre era puro problema.

 

 


Capítulo dos

Dax no estaba seguro de a qué juego jugaba la alfa de Red Rock, pero había despertado su curiosidad. Él y sus compañeros de manada habían corrido un gran riesgo al entrar en el bar, ya que se estaban entrometiendo en el territorio de otra manada, pero siempre le habían gustado los retos. Además, tiempos desesperados requieren medidas desesperadas. Sierra Kanoska no necesitaba saber las razones por las que había llegado a su región y había provocado problemas. Al menos, todavía no.

Salió tras ella y se adentró en la húmeda noche. —Espero que no me lleves a un lugar remoto para enterrar mi cuerpo en una zanja—.

—Como si fuera a perder el tiempo en eso—, se burló Sierra, echando su gruesa trenza hacia atrás. Una mirada a ella confirmó quién lideraba esta manada. Sus caderas se balanceaban hacia adelante y hacia atrás mientras caminaba hacia delante, llevando unos vaqueros que resaltaban sus musculosos muslos y el torneado culo que Dax no podía dejar de admirar. Aunque no había recibido más que miradas y ceño fruncido por parte de la mujer, entre sus inteligentes ojos marrones, sus altos pómulos y su boca afilada, tenía el tipo de aspecto que hacía girar las cabezas.

—¿Te apetece correr? —, preguntó, con la mirada fija en la franja de árboles que había tras el aparcamiento situado frente a un bosque oscuro. Ante la mención de una carrera, el gato se paseó por su interior, suplicando salir a jugar. A pesar de la mala suerte de Sierra al haber nacido lobo, la carga entre ellos lo tenía intrigado, y ella prometía ser una interesante compañera de juegos.

Dax arqueó una ceja. —¿Acabo de conocerte y ya estás tratando de desnudarme? — 

Acosarla mientras era un invitado en su territorio no encabezaba la tabla de las mejores ideas, pero no podía evitar la subida de adrenalina cada vez que provocaba una respuesta. Su lado depredador ya latía con un ritmo primitivo de reclamar, dominar y destruir, pero se mantenía al margen la mayor parte del tiempo.

Sierra frunció el ceño y sacó las garras. —Ya quisieras. En el lugar al que nos dirigimos, hay mucha ropa de repuesto para la manada. Intenta alcanzarnos—, dijo, con sus ojos oscuros brillando con una ferocidad que le calentó la sangre. Se desnudó con una fluida rapidez, arrojando sus ropas arrugadas a la hierba. Más rápido de lo que sus ojos podían seguir, salió disparada hacia delante, trotando hacia el bosque. El pelaje surgió en sus brazos, sus garras salieron y sus ojos brillaron en ámbar mientras su cuerpo se movía con la fluidez de la familiaridad. Dax se deshizo de los pantalones y la camisa antes de salir corriendo para seguir su ritmo. El gato apenas tenía cuello mientras se acercaba cada vez más a los robles que se asomaban.

El cambio le sobrevino como siempre. Los huesos se estiraron para formar el hocico, el pelaje atravesó su piel para recubrir su cuerpo y su campo de visión se agudizó mientras bajaba al suelo. El cambio se produjo de forma tan repentina como el vuelco del agua y sin esfuerzo como una corriente de agua, una transición de la que se regocijaba cada vez. Sus sentidos cobraron vida, potenciados en esta forma, mientras las gruesas hojas de los árboles se volvían de un verde vibrante y el suelo bajo sus pies acolchados se volvía suave y arcilloso. Los trinos de las cigarras del bosque se volvieron más dulces y claros, como toda la sinfonía estival de la noche. La brisa agitó su pelaje mientras atravesaba el enmarañado laberinto de robles, pinos y maleza con un abandono temerario, entregándose a la alegría de la carrera.

Sierra lideraba el camino en forma de lobo elegante y de pelaje plateado, con vetas negras tan ricas como su pelo entretejido. Corría por el bosque con un silencio y una habilidad que no sólo eran testimonio de su condición de alfa, sino también de la familiaridad innata que tenía con estas tierras salvajes. Tenía la misma familiaridad con su hogar, los bosques que había conocido por dentro y por fuera durante su juventud, pero para él, volver no era una opción.

Sus músculos ardían de esfuerzo mientras corría, sus pies acolchados golpeando la suave tierra bajo ellos. La humedad pintaba el aire veraniego, enhebrado con la delicada fragancia de las glicinas que colgaban de algunos árboles.

Cada vez que alcanzaba una zancada despreocupada, Sierra se desviaba para pasar por delante de un enorme árbol o saltaba por encima de un enjuto arbusto, llamando su atención. Si seguía su fama de feroz, lo estaría poniendo a prueba durante todo el camino. Había llevado a su manada a vagar por el territorio de Red Rock precisamente por esa cualidad, la despiadada inteligencia por la que Sierra era conocida. Después del par de meses infernales que había tenido Dax, le vendría bien algo de ayuda en ese departamento.

Sierra saltó sobre un par de grandes rocas, brincando con facilidad. Sus ojos ámbar brillaban con la fiereza de su especie y corría con una elegancia equilibrada y lupina. Lástima que la suya palideciera en comparación con la de un gato. Se esforzó por adelantarse, con la respiración entrecortada y sus músculos trabajando con precisión de máquina hasta que corrió cabeza a cabeza con ella. Dada su precaria posición aquí, tenía que establecer su fuerza primero.

Ella giró bruscamente a la derecha y se detuvo tan rápido que sus patas chocaron contra la tierra, haciendo volar los pedazos de terrones y piedras. Sólo sus reflejos, más rápidos que la piedra, evitaron que se estrellara contra una valla de mala calidad hecha con un montón de piedras sueltas. El alfa de la Red Rock saltó por encima de las rocas y descendió por la pendiente hasta llegar a una pequeña cabaña construida con un magnífico corazón de madera de fuertes líneas. El aroma de la madera, el pino y el carbón gastado se filtró en el aire, haciéndole cosquillas en la nariz.

Sus garras se hundieron en el suelo ante el distintivo hedor a lobo mojado que marcaba este lugar, en el corazón del territorio de Red Rock. Sierra corrió hacia la parte delantera de la cabaña y, en un abrir y cerrar de ojos, se movió, poniéndose en dos pies delante de la puerta, completamente desnuda.

Al verla sintió un puñetazo en las tripas. La desnudez era algo tan común entre los cambiaformas que rara vez se inmutaba, a pesar de la gran cantidad de mujeres atléticas y despampanantes que había en su manada. Sin embargo, incluso con su íntima familiaridad con la forma femenina, no podía apartar la mirada de Sierra Kanoska. La sangre nativa americana de la mujer le había dado el tipo de pelo de cuervo que brillaba con notas de caoba a la luz. Su piel bronceada se acentuaba varios tonos en el hueco de su garganta, la curva de sus amplios pechos y la inclinación de sus pecaminosas caderas.

Jugueteó con el pomo de la puerta. El deseo le marcó el pulso cuando empezó a cambiar a su forma humana. Su pelaje desapareció, las cerdas se transformaron en su piel besada por el sol y se levantó de sus cuclillas para seguirla dentro del rancho. No se trataba simplemente de su forma atlética o de su culo respingón, sino que Sierra irradiaba una letalidad y un carácter salvaje que le resultaban intrigantes, así como una fuerza que no podía dejar de respetar. No es que él le haya dado una pista sobre eso.

Dax entró en la casa junto a ella, con los pies descalzos presionando el suelo de roble mientras el perezoso chasquido de un ventilador de techo enviaba una tenue brisa a la habitación. No le pasó desapercibida la forma en que la mirada de ella se calentaba cuando él pasaba, cómo su mirada recorría la longitud de su cuerpo. La mano de ella se apoyaba en la cadera, y si no dejaba de mirarlo como si fuera un trozo de carne, él no podría evitar que la sangre fluyera hacia el sur.

—¿Ves algo que te gusta? — Él miró hacia atrás, mostrando los dientes con una amplia sonrisa.

—Nada que valga la pena d—, respondió en un tono dulce y con una sonrisa demasiado dulce. Cruzó el piso abierto del rancho, dirigiéndose a un enorme baúl de caoba en el salón. Durante todo el trayecto, balanceó las caderas mientras caminaba. 

Maldita burla.

Sierra se agachó para alcanzar el baúl, con el culo levantado en el aire, tan firme que él podría darle un mordisco. Sus garras se clavaron en sus uñas, su pecho palpitó con un ritmo de uno-dos-tres que, en su vida, no podía explicar. Tendría que ir duro y rápido con una de las chicas de la manada esta noche para quemar esta adrenalina, o eso, o romperle los dientes a quien fuera que se enfrentara a él. Una bola de ropa enrollada se dirigió hacia él más rápido de lo que podía parpadear. Agarró el bulto antes de desenrollar una camiseta de franela y una sudadera negra, lo suficientemente grande como para caber en ella.

Dax levantó una ceja mientras examinaba la ropa de repuesto que apestaba a lobo. Sierra se puso rápidamente unos pantalones de yoga y una camiseta de tirantes, para su consternación.

Le echó un vistazo, con el ceño y los labios fruncidos. —Son prendas de vestir, genio. A la gente civilizada nos gusta llevarlos mientras conversamos—.

Se inclinó hacia su lado derecho, su pesada polla rozando su pierna. Sus ojos se dirigieron hacia él con un destello de ámbar, haciendo que su sonrisa se ampliara. —Lástima que para ti no sea civilizado—, respondió él, calentando su voz.

Sierra puso ambas manos en las caderas con la barbilla hacia delante y la nariz arqueada hacia arriba en señal de desafío. —Ponte la maldita ropa—, le ordenó.

—No sé, me siento un poco acalorado—, dijo abanicándose. —Constitución delicada y todo eso—. Las manos de ella se cerraron en puños, la molestia alimentó su disfrute. Ella rebosaba de tensión no gastada que pedía ser liberada, y él sería el primero en admitir que no le importaría enredarse con la exquisita mujer. Las distracciones eran su especialidad, y con los problemas que se estaban gestando en su sector, necesitaba una más que nunca.

Sierra soltó un suspiro, aunque miró hacia él más de un par de veces, con sus ojos oscuros brillando. —Bien. Si vas a ser un imbécil obstinado, entonces podemos tener esta conversación ahora—. 

Maldita sea. Había querido burlarse de ella, pero fue lo suficientemente obstinada como para jugar sus juegos de poder de vuelta. Parecía que iba a hacer esta reunión desnuda. Dax forzó una sonrisa y dejó caer su ropa en un montón desordenado en el suelo. La nariz de Sierra se arrugó con irritación, pero se acercó a una de las tres sillas de madera de cerezo con tela malva almidonada sobre los cojines y se sentó.

—¿Quieres acompañarme? —, preguntó, señalando una de las otras sillas. La tela rasposa sería un placer para su trasero desnudo. Los ojos de ella brillaron con diversión, y él debatió las ventajas de mantener su declaración anterior. Al final, el orgullo se impuso.

—Me gusta apoyarme—, respondió, caminando hacia la pared cercana y encontrando una percha contra el yeso. —Entonces, ¿qué asunto era tan privado que no podíamos discutirlo en el bar? — Todavía no había descubierto su punto de vista, aunque no había descartado un asesinato premeditado. Aquí afuera era un lugar perfecto para deshacerse de su cuerpo después de que ella le abriera la garganta.

Levantó una ceja. —¿Por qué no me lo dices? He oído rumores sobre la manada de Silver Springs. En los tratos anteriores de los Red Rocks con el viejo alfa, ustedes estaban muy orgullosos de su espacio. No se escabullirían para intentar reclamar el nuestro a menos que tuvierais un problema—.

Dax se cruzó de brazos, con la fría pared blanca apretada contra su piel, aún pegajosa por la carrera. Había hecho bien en venir aquí: Sierra Kanoska hacía honor a su reputación de ser inteligente y dura. Diablos, había ensayado mil veces su discurso de camino a la taberna Beaver, pero después de conocerla, sabía que ninguna táctica de vendedor de coches usados funcionaría. Tampoco podía engatusarla para que accediera, lo que era evidente debido a su férreo control mientras él participaba en esta reunión sin un punto de vista.

Fijó su mirada en ella mientras la gravedad de la situación lo agarraba por la garganta. Ya no hay escapatoria, no ahora. La vieja rabia le atravesó como una cerilla encendida mientras dejaba escapar un duro suspiro.

—Mi manada y yo estamos buscando un nuevo territorio debido a un conflicto interno—, dijo. Incluso admitir su posición en voz alta le cortó el corazón como una esquirla. —Mi padre falleció hace un par de meses, lo que dejó el puesto de alfa vacante—.

Las cejas de Sierra se juntaron mientras se encorvaba hacia delante, prestando toda su atención. —Siento lo de tu padre—.

Dax se encogió de hombros. El amargo golpe en el pecho le sirvió de claro recordatorio de su enrevesada relación con su padre. Nunca habían tenido la camaradería que compartían su hermano mayor y su padre. En todo caso, su padre lo había considerado un inútil toda su vida. Lástima que se negara a quedarse sentado y ver cómo su manada continuaba con las tácticas de intimidación de su padre, las que habían costado a Silver Springs su reputación años atrás.

—No hay nada que lamentar—, respondió, deseando que la costra no se reabriera cada vez que alguien mencionaba al hombre. Es cierto que su padre había puesto a la manada en este aprieto en primer lugar. —Resulta que mi padre no me quería como alfa, e incluso lo había declarado así en su última voluntad y testamento. Supongo que por eso el desafío alfa fue como fue. Mi hermano y yo nos enfrentamos, y yo tenía una clara ventaja. Pero antes de que pudiera poner fin a la pelea, los mayores de la manada interfirieron, expulsándome de la tierra—.

—Eso es una falta de respeto—, espetó Sierra. Su mirad ámbar brilló, aflorando su lobo. Sus dientes se afilaron en respuesta, la rabia tan fresca como había ardido apenas unos meses antes. Su simpatía fue una sorpresa, ya que, debido a la ira con la que lo había recibido desde el principio, no había esperado ninguna compasión. Sin embargo, tal vez más que nadie, ella entendería la carga de un alfa, el orgullo que conlleva el título y la feroz protección que sentía por sus compañeros de manada.

Forzó una sonrisa amarga. —Eso pensaba. Mi hermano se aprovechó despiadadamente, reclamando el liderazgo sobre una manada que nunca ganó por derecho, lo que nos dividió en dos. Los más viejos se alinearon con él, pero el resto de la manada se separó y me siguió. Desde entonces, nos peleamos por la tierra y el liderazgo. Los que desertaron conmigo tienen prohibida la entrada a nuestra cabaña de la manada, a los campamentos que pertenecen a Silver Springs, pero ellos aún no tienen suficiente fuerza para expulsarnos de nuestros hogares. 

­-Sinceramente, no sabría decirte si los deseos de mi padre se sostienen por un segundo en la ley de nuestra especie; no es que Drew haya ganado la lucha de los alfa como se supone que deben hacer los metamorfos-

Sierra inclinó la cabeza hacia un lado. -Mi pregunta anterior sigue en pie. ¿Qué te trae a nuestra zona en los bosques? —

Dax echó los hombros hacia atrás. Se le erizó la piel ante toda esta admisión, todo el asunto lo hacía sentir más vulnerable que un cachorro. Lo odiaba. —Necesitamos ayuda. ¿Quieres hablar de reputación? Te has ganado una en esta región por ser más inteligente que la mayoría y ahora mismo la fuerza muscular no es lo que va a recuperar nuestra tierra. La inteligencia podría serlo—.

—Tienes una extraña manera de pedir ayuda—. Su voz salió seca.

—No quiero este territorio, pero no dejaré a mi manada sin hogar—. La ferocidad palpitaba bajo la superficie, la protección que sentía por cada individuo de su manada, por el equivocado y maravilloso lote que había depositado su fe en un jodido como él. —Esta tierra es la más cercana a la región que mi hermano tiene ahora como rehén. Si no puedo encontrar una manera de deshacer el daño que mi padre causó y unir a nuestras manadas, no tendremos más remedio que tallar nuestra sección en esta región—.

Un gruñido salió de la garganta de Sierra, tan salvaje como su lobo.

 

 


Capítulo tres

Control. No te abalances sobre el bastardo engreído para arrancarle la garganta.

Sierra respiró profundamente para serenarse, aunque su lobo se lanzó hacia adelante, listo para desgarrar a Dax, un hombre tan terco que había hecho todo este intercambio desnudo. Su manada creía que era la primera en la lista de orgullo y terquedad, pero al parecer había encontrado a su pareja.

—A ver si lo entiendo—, dijo, su voz salió baja y amenazante. —¿Me estás diciendo que o te ayudo o me atacas? Eso no es un buen argumento de negocio, cariño—.
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